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' ~Pero, ante la angustia. de noso- . 
tros, el barco siguió su curso ... " 
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El semblante de .los cinco hombres de La Florita cambió por 
completo en las primeras horas de ese 3 de abril. Sin tierra a la 
vi sta, en medio de los viEmtos que seguían empujando la em­
pezó a tra·nscur rir lenta y C<)nsada . El sol nos daba con todo su 
menzó a trascurrir lenta y cansada. El sol nos daba con todo su 
rigor en nuestras espaldas. Las quemaduras, a pesar de la piel 
endurecida, comenz_aron a dolernos . Los compañeros, ante la sed 
que los atacaba, seguían tomando buches de .agua de' mar. 

Mientras vigilábamos atentamente en busca de algún barco, 
, yo .;c;caté que anclaba un anzuelo con un plumero y en el barco 
1 estaba otro de langostear. "Muchachos, hay que sacar un pescc:oclo" . 
! Al rato de probar, un pequeño dorado se me p'egó. Fue una gran 

aleg!Ía; y ahí mismo lo comimos, crudo, porque en La F lorita no 
había posibilidad de cocinarlo. Ni tra>:tos ni fogón; tampoco llevá­
bamos fósforos o combustible, aparte del díesel. Pero tanta era 
.el hambre que nos supo bien el pescado. Luego se pegaron otros 
peces, que devorábamos apena¡¡ salían del agua. Ninguno de los 
compañeros rechazó el pescado ni hizo gestos di;¡ que le caía mal; 
Y a mi me cayó muy bien, a pesar de que nunca lo había comido 
crudo. 

Yo no tomé agua de mar porque lo intenté pero me sentí 
1 m al. Los muchachos sí bebían jarrados, en la desesperación de 
;· cc;lmar la sed. Pero tanto el agua como el p·escado nos aumenta­

ban la sed en forma terrible, hasta el punto de sentirnos deses­
perados. Y entre tanto, la embarcólción seguía resistiendo los 
embates, que la elevaban en forma constante, para dejarla caer 
en los abismos entre ola y ola. Ya La Florita, sin gobierno al­
guno, iba de costado a lo largo de las olas, no de frente como se 
hace cuando se navega en condiciones normales, y a cada rato 
estaba a punto de zozobrar, tal su inclinación. Entonces tratába­
m os de hacerle contrapeso, o bc;nda, corriéndonos ·ar costado 
opuesto . 

A pesar ele n uestra v.igilancia constante, no vimos ni som­
bras de barcos, tampoco. aviones. Pero aún teníamos la esperan­
za de que nos descubriera alguna embarcación, pues era de su­
poner que . tanto la empresa de Raúl Torres, como el Gobierno, 
a l enterarse de nuestra desaparic ión enviaran lanchas y aviones 
a buscarnos. Percr repito que durante todo el d!a no vimos abso­
lutamente ningún aparato; tampoco tierra, troncos o señales de 
islas ; nad'l. 

Al oir que nosotros llorábamos o decíamos alguna oración, 
Alfredo se enfurecía. "Ustedes son unos desgraciados que no sa­
ben nada del mar. No le pidan a Dios, pídanle al Diablo", insis­
t ía.' El se paraba en la p roa, levantaba ambas manos e 'invocaba 
a Satanás. '"Pong·an cuidado, hijos de tal -gri~aba- ; p'ongan 
cuidado que esta ]ancha ahorita corre ... Ya va a comenzar .. . Ven? 
Ya vamos corriendo, aho rita llegamos a t ien-a ... " . P ero claro, era 
como alucinaciones que sufría, pues si corrfamos era mar ad1S11-
tro. y empujados por el viento constante. 

·Mientras Alfredo invocaba no sé qué dioses o a1 propio Dia­
blo, nosotros r E:zábamos con gran . fervor , especialmente a la Vir­
gen de Los Angeles, de la que jamás JJOS olvidamos en n ingún 
momento. "Muchachos, debemos hacerle una· promes a a la V'ir­
gen - l es dij e- ; que si nos saca con bien de todo esto, le har e­
m os la ties ta en el mar. en el Coco". Gregario, el otro negro, 
t ambién r ezaba con nosotros . Así fue transcurriendo el día, entre 
:sollozos, rezos, maldiciones ele Alfredo, y ventolera cerrado. Y 
ni señales de barcos o aviones . "Pero no desesperemos , que en 
la .de menos nos encuentran .. . ". 

Al llegar la segunda noche tuv imos de nuevo grand es preo­
cupaciones, co mo 'la víspera. Yo · p ensaba que si la lanchita. se nos 
iba a p ique en el día por lo m enos podíamos ver algo y eso era 
una esperanza. Per_o de noche la situ~c~ón se nos presentaba tan 1 
tremié·nda que sentiamos verdadero pan1co. De nuevo, apenas co- b 
m enzaron a aparecer las estrellas, traté de '· orientarme; y lo hi- c 
ce, solo qll'e en esa guía que yo tomaba no hubo retroceso en ~ 
nuestra ma rcha a la deriva; todo para adelante, hacia las inmen­
s idades del océano Pacífico, cada vez más lejos de tierra. 

En algunos momentos la desesperación hizo presa de los com­
pañeros . Entonces yo, que me converti en una especie de jefe , 
pu e"s Alfredo dejó el mando apenas quedamo>: a la deriva, ya que 
n adi e volvió a tomarlo en cuenta como capitán , les hablaba. "Mu­
chachos, hay que tener fe. Nosotros debemos pasar por algun a 
línea de barcos y entonces nos recogen, al ver que estamos bn 
lejas de tierra firme en un barquito tan pequeño". Sí habla de­
saparecido ya la esperanza de q'ue nos encon traran las lanchas 
o las avion etas de Costa Rica, pues nos ale jábamos en t al forma 
que era- imposible que el radio de acción de esos aparatos 'nos 
a lcanzara. "Aquí estamos ya quién sabe dónde ... " . • 

Mo.)aclos, al calor lo .su;stituía el frío . Constantemente nos ba­
ñaba n las olas y esto. qu e en el día era un alivio a las quema­
duras del sol, en la noche resultaba como un a cobija el e frío , que 
nos hacía tiritar . Ya esa segunda noche hubo un decaimiento ; y 
aunque siemp re hicim as las guardias en la regla que servía de 
mástil. casi no h abl amos nacla . Solo de vez en cuando se oían 
.soll o·zos y alguna oración . Nada más. Hasta los neg·ros estaban 
sum idos en orofunclo mutismo. Bajo el manto de estrell as , sin 
que cedi er" ia sed. y sin la espe1:anza de lluvias pues l as nu­
bes seguían au.sentE.·s , la noche fue otro año, otro la rgo p'adecí­
mi ento. Parecía qu e oíamos gotear el ti empo, en su lenta marcha 
de incertidumbre, de martirio. 

No recu erdo quién fue el que gritó. o posiblt:mente fuimos 
toclo.s a la vez, la palabra ¡Barco1, que nos bañó a todos de in­
men<a alegría. Eran la s cuatro de la mañana del tercer día y ele 
in m ecl ito nos pusimos ele pie. ;;i.gitando las m anos y gritando con 
todas nuestras fuerzas. El b aTco iba en la ruta Puntarenas-El Sal­
va dor, según mis cálculos, ' y estaba a unas cinco millas de nues­
t ,.a Florita. Fueron momentos ele alegría, a los que siguió una 
gnm angu stia , pues el nav ío pas ó ele lejos , y ni siquiera v imos 
ningún t ripulante. Todavía es taba oscuro el mar y no se dier on 
cuenta ele nuestra presencia , m enos de los gritos angustiados de 
todos. 

Desilusionaclo.s, nos sentamos ele nuevo. Y otra vez se oye­
ron oraciones y sollozos. Pronto clareó ; y no se había borrado 
la lmag¡m del barco de nuestras pupilas, cuando otro gritó nos 
puso de pie: "Barco a la v ista!" Levantamos las manos, agita­
mos unos trapos, y g'ritamos otra vez con gran fuerza. Sin em­
bargo, por el viento, el ruido del mar, la distancia . . . no nos 
oyeron y el vapor, que nos pasó a menos de tres millas, sig'uió 
su curso s1n dar ninguna señal de que nos habían localizado. lha 
tambi én hacia el norte y era un barco de gran calado. 

A pes2'I" de que seguíamos en la misma situación , al amane­
cer plenamente tuvimos otra alegría grande, pues sin duda algu­
na La Florita estaba en la línea de los grandt::s vapores comer­
ciales. Yo les el ije esto a mis comp'añeros, quienes compl}rtieron 
Ja esperanza dE: que ele no alejarnos mucho de aquel punto, otro 
barco no;; localizaría. Ojos abiertos a todos los rumbos, nos man­
tuvim os por espacio de hora y m edia, has ta que un nuevo grito 
r,os puso de pie otra vez. · 

"Muchachos, ahora sí estamos salva dos -les dije a mis com­
pañeros-; ese barco va a pasar muy cerca de nosotros; no esJ 
posible que no nos vean". Efectivam ente, los marineros, ante 
n uestras s€ñales y gritos, se acercaron a los barandales. Uno de 
ello~ sacó .sus anteojos largavistas para vernos. Pero ante la an­
[usba 4e nosotros, el barco siguió su curso y pese a la dese,spe­
ración de nuestras señales, se perdió en Ja ruta del sur. De esta 
vez, Jos cinco nos .sen tarnos a llorar. COINTINUARA ... 
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